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1. Introducción  
 

Los libros de época escritos a partir del siglo XVIII se están mostrando como 
documentos útiles en el descubrimiento geográfico de las montañas españolas. Resultan 
más valiosos aún cuando la información que contienen  procede de personas cultas de la 
Ilustración. Y de gran interés científico si sus autores, entrado ya el siglo XIX, son 
estudiosos interesados por descubrir los paisajes y explicar sus componentes, 
comportamiento y dinamismo.  
 

Por lo que respecta al conocimiento geográfico de Sierra Nevada, sobre todo el 
de sus cumbres, éste comenzó a fraguarse a mediados del siglo XVIII, que fue cuando 
viajeros ilustrados comisionados por la Corona borbónica, principalmente, se adentraron 
en la montaña para inspeccionarla y dar cuenta de sus riquezas y potencialidades 
(gráfico 1). Antes, sólo pastores, manzanilleros y arrieros del comercio de la nieve 
(neveros) se atrevieron a recorrerla (Titos Martínez, 1991).  

 
 

 
 

 Gráfico 1. Nivel de cumbres de Sierra Nevada. 
Vista panorámica del barranco de San Juan (Gómez Ortiz, 1978) y visión aérea del Corral del Veleta y 
entorno (IGN, 1985). 
 

 



El periodo de estudio que en esta ocasión se analiza de Sierra Nevada cubre los 
siglos XVIII y XIX, desde el quinto decenio del primero hasta el tercero del segundo 
(1754-1837). A lo largo de estos casi cien años la información que se recopila de las 
cumbres de la Sierra resulta de gran interés, particularmente por los datos referidos a su 
geografía física (organización del relieve, redes de barrancos, distribución de nieves y 
aguas, reparto de la cubierta vegetal, etc.). Lo más destacado de ella, siempre a partir de 
los datos de los escritos analizados (relatos de viajes, ante todo), viene a confirmar la 
existencia de condiciones climáticas sustancialmente distintas a las actuales, sobre todo 
en lo relativo a los ambientes ecológicos instalados en altitud, lo que permite confirmar 
la existencia de la denominada Pequeña Edad del Hielo (PEH).  
 

Desde la perspectiva geomorfológica la Pequeña Edad del Hielo (Little Ice Age) 
tuvo repercusión en las formas de modelado de las montañas de latitudes medias. Su 
desarrollo temporal abarcó, principalmente, desde el siglo XV al XIX y se caracterizó 
climáticamente por un descenso generalizado de las temperaturas e incremento de las 
precipitaciones, aunque con oscilaciones en valores a lo largo del tiempo (gráfico 2). 
Uno de los resultados más significativos en los principales sistemas montañosos fue el 
aumento de los glaciares existentes y la formación de otros menores. Y para aquellas 
montañas de considerable altitud pero sin dominio glaciado la aparición de nuevos 
focos inmersos en una franja crionival o periglaciar. En el caso de la Península Ibérica 
este acontecimiento climático con repercusión glaciológica quedó relegado en las 
cumbres de las montañas y ha sido detectado, hasta hoy, en Pirineo, Picos de Europa y 
Sierra Nevada (Gómez Ortiz et al. 2006a). 
 

   

              
 

         Gráfico 2. Oscilación secular del clima a partir del año 1000 (González Rouco et al, 2003) 
 

 
El objeto del presente artículo pretende analizar y conocer mejor el significado 

ambiental de la Pequeña Edad del Hielo en el paisaje de cumbres de Sierra Nevada a 
partir de documentos escritos de época y para ello se aportan nuevos datos sobre los 
acontecimientos biofísicos acaecidos durante el periodo de tiempo que se analiza (1754-
1837). También se desea reconstruir e interpretar el medio biofísico de cumbres y 



compararlo con el actual, muy en particular por lo que se refiere a la distribución 
altitudinal de los ambientes morfogenéticos.  
 
2. Obras analizadas y metodología  
 

Los documentos que se han tenido en consideración para el periodo analizado 
proceden de viajeros y científicos, cuyos relatos tienden a describir e informar de los 
lugares visitados. En ocasiones la finalidad de los escritos responde al deseo de dar 
noticia genérica del paisaje, aunque insistiendo y resaltando las riquezas naturales de la 
montaña (aguas, minerales, plantas). Este distintivo caracteriza a los autores ilustrados 
que a lo largo del siglo XVIII y primer decenio del XIX inspeccionan la Sierra con la 
intención de dar detalle de “todo aquello que pudiera ser útil y beneficioso para la 
sociedad”. Generalmente se trata de personas cultas, comisionadas por la Corona o por 
nobles cortesanos. Pero también Sierra Nevada, ahora durante la primera mitad del siglo 
XIX,  fue visitada por intelectuales y científicos naturalistas (botánicos, geólogos y 
geógrafos), en su mayoría preocupados por la riqueza vegetal de la Sierra, por la 
abundancia de aguas y por sus minerales, lo que les llevó a recorrerla, al tiempo que 
describir sus sistemas naturales. En estos casos la información trasmitida resulta más 
objetiva y precisa en rigor y contenido temático, lo que se explica por la procedencia y 
formación intelectual de los autores (gráfico 3).  
 

 

       
 
                            Gráfico 3. Obras significativas de A. Ponz (1754) y C. E. Boissier (1837) 
 

Las obras que se han tenido en consideración corresponden a Antonio Ponz 
(1754), Tomás López y Vargas Machuca (1776), Simón de Rojas Clemente y Rubio 
(1804-1809), Charles Edmond Boissier (1837) y Pascual Madoz (1849). En cuanto a la 
metodología empleada para el análisis de ellas reseñar que tras la identificación de la 
obra y posterior lectura de su contenido, éste se ha estructurado y clasificado atendiendo 



al tipo de información útil (literaria o gráfica), de acuerdo con diferentes descriptores 
geográficos establecidos. Posteriormente, la información seleccionada se introdujo en 
un banco de datos informatizado de consulta múltiple e interconectada con los 
descriptores seleccionados, lo que facilitó su interpretación  
 
3. Resultados e interpretación 
 

El resultado más relevante y significativo del análisis de la información obtenida 
queda sintetizado en el gráfico 4, construido a partir de las descripciones y demás datos 
particulares de los parajes y lugares citados por sus autores. Su interpretación ha 
permitido ensayar la distribución altitudinal de los ambientes geográficos de la Pequeña 
Edad del Hielo durante el periodo 1754-1849 y compararlo con los actuales, siempre 
desde el escalonamiento morfogenético deducido. El sector montañoso donde se ha 
propuesto este ensayo coincide con el núcleo más elevado de Sierra Nevada, desde el 
barranco de Trevélez, al este, hasta el de Monachil, al oeste, en la franja altitudinal entre 
los 2300-2400 m hasta las cuerdas cimeras (>3300 m).  
 

 

       
 

Gráfico 4. Comparación de ambientes morfogenéticos en las cumbres de Sierra Nevada (Pequeña 
Edad del Hielo (PEH)-Actualidad). 1. Focos glaciares; 2. Hielo fósil y permafrost profundo; 3. 

Permafrost; 4. Neveros  o ventisqueros permanentes; 5. Neveros o ventisqueros de fusión tardía; 6. 
Límite inferior de los procesos crionivales; 7. Domino crionival con indicación de parajes significativos. 
 

Los resultados e interpretación de mayor interés son los siguientes: 
 
3.1. Sierra Nevada albergó mayor espacio crionival que en la actualidad 

 
Todos los escritos hacen referencia al dominio generalizado del frío, la nieve, el 

viento y el hielo en los tramos de cumbres de Sierra Nevada, lo que los convierte en 



medios dominados por condiciones ambientales crionivales, propicias para el desarrollo 
de procesos morfogénicos fríos (inestabilidad del suelo y fragmentación del roquedo, 
sobre todo) y limitación de aquellos otros procesos edáficos y biológicos (formación de 
suelos y desarrollo de vegetación).  
 

El dato de mayor interés que permite evaluar el tramo altitudinal bajo 
condiciones crionivales es la distribución de los neveros de fusión tardía. Si tenemos en 
cuenta que durante el periodo estudiado éstos podían permanecer en cotas relativamente 
bajas en el verano, hecho que se deduce a partir de los lugares donde los arrieros 
cargaban la nieve para su venta en la ciudad de Granada (Titos Martínez, 1996), debe 
admitirse como hipótesis que el límite inferior de los procesos morfogénicos fríos se 
establecería en cotas por debajo de las actuales.  
 

El cálculo de estos datos resulta sencillo si tenemos en consideración lo que 
sigue. La fijación actual de este límite inferior en vertiente norte se establece alrededor 
de los 2600 m y en torno a los 2750 m en vertiente sur. Y ello se basa en el desarrollo 
generalizado de procesos morfogenéticos fríos asociados, sobre todo, al hielo en el suelo 
y a la presencia de geoformas significativas (predominio de la soligelifluxión y 
presencia de figuras geométricas flotantes, respectivamente -Gómez Ortiz et al. 1998-). 
Y por lo que respecta a las cotas históricas que ahora interesan el punto de referencia lo 
encontramos en las observaciones que anota Simón de Rojas Clemente y Rubio (1804-
1809) en su obra “Historia Natural del Reino de Granada”. En concreto, al distribuir 
altitudinalmente los ambientes bioclimáticos de la Sierra a lo largo del transecto que 
establece entre la costa mediterránea y la cima del Mulhacén. Los dos más elevados, 
frigidísimo y glacial, los establece a partir de las 2900 varas (2436 m), resaltando de 
ellos las condiciones climáticas extremas imperantes que deben soportar las plantas 
(larga permanencia de la nieve en el suelo, frío intenso y violencia del viento), lo que 
nos permite deducir similares procesos morfogenéticos a los anteriormente descritos.  
 

La comparación de todos estos datos invita a  proponer los siguientes valores: 
 
Cotas culminantes de la Sierra:…………………………………………………. 3482 m 
Cota inicial del ambiente frigidísimo a mediados del siglo XIX:…………… 2436 m 
Tramo altitudinal medio en condiciones crionivales a mediados del XIX:  1046 m 
Tramo altitudinal actual en condiciones crionivales: 
             Vertiente norte:…………………………………………………………… 882 m 
             Vertiente sur:……………………………………………………………… 732 m   
             Valor medio:………………………………………………………………   807 m 
 

A la vista de todos estos valores se podría concluir señalando que durante el 
periodo estudiado la franja altitudinal bajo condiciones crionivales superaría en torno a 
239 m a la actual, con el consiguiente mayor dominio espacial de los procesos y formas 
de origen frío, lo que supondría en estas partes de la montaña el predominio de procesos 
de carácter mecánico frente a aquellos otros de naturaleza biológica, como hoy sucede 
aunque en menor medida. De entre los primeros y en la relación del binomio proceso-
forma, destacarían: 

 



a) La gelifracción, afectando a resaltes rocosos y asociados a ellos la formación 
de canchales, conos o taludes de piedras y coladas y lenguas de bloques. 

b) El binomio gelifracción-deslizamiento de clastos sobre nieve o hielo, 
conformando morrenas de nevero (protalus rampart). 

c) La soligelifluxión, incidiendo, mayoritariamente, en suelos desnudos o 
débilmente vegetalizados, construyendo terracitas o mantos detríticos con frente 
lobulado. 

d) La geliturbación y crioreptación, generando figuras geométricas flotantes en 
superficies aplanadas desprovistas de vegetación. 

e) Y, además, la formación de suelos helados (permafrost) en parajes con 
presencia de neveros o ventisqueros permanentes, o en aquellos otros sometidos a 
desnevación repetitiva.  
 
3.2. Generalización de focos glaciares en el seno de los corrales 
 

Sin duda, la existencia de focos glaciares en Sierra Nevada es el dato de mayor 
relevancia y el que mejor define a la Pequeña Edad del Hielo en esta montaña. Se trata 
de la existencia de un glaciarismo histórico acantonado y encerrado en la mayoría de los 
circos (corrales) más elevados, tanto en vertiente septentrional como meridional. En el 
ámbito de las montañas europeas fue la manifestación glaciológica más meridional. En 
la actualidad no existe rastro visible de ellos. Sólo el Corral del Veleta aún mantiene 
hielo relicto en proceso de degradación, aunque bajo un manto de cascajos (Gómez 
Ortiz et al. 2006b). 
 

La información que se tiene de este hecho en los libros de época es notable, 
aunque hay que deducir su existencia a partir de la calificación que se le otorga a la 
nieve, pues hasta 1837 no se identificó como acontecimiento glaciar y ello se debió al 
botánico Charles Edmond Boissier. Las primeras alusiones a la existencia de “nieve 
endurecida o nieve que parece piedra” en Sierra Nevada proceden de escritos árabes del 
siglo XII (Torres Palomo, 1967-1968). Pero instalados en el siglo XVIII las referencias 
proliferan. En tal sentido, resultan de interés las alusiones de Francisco Fernández 
Navarrete (1732) y de Pedro Murillo Velarde (1752) que por su contenido también 
permiten interpretarla como hielo glaciar: “Los parajes de perpetua nieve. El principal 
es el Veleta. Ya se ha dicho su sitio y el de su Corral. La Colina pues, que lo circunda 
formando una alta cerca de pinas que parecen olas o cogollos de árboles y cipreses …” 
(Fernández Navarrete, 1997, p. 344). Y respecto a la referencia de Murillo Valverde 
conviene señalar: “No menos que la vega con su llanura y frutos, hermosea y sirve a 
Granada la Sierra, purificándola con sus aires y regándola con su nieve que tiene todo 
el año en el corral o picacho del Veleta y de aquí se llama Sierra Nevada; dista cuatro 
leguas de la ciudad. Allí hizo la Naturaleza un pozo perpetuo, de donde se provee todo 
el año de nieve no sólo la ciudad tan populosa sino que se lleva de allí para otras 
partes de Andalucía” (Murillo Valverde, 1988, p. 88). 
 

Sin embargo, la referencia y descripción más completa de nieves perpetuas de 
Sierra Nevada se debe a Antonio Ponz, a raíz del viaje que hizo a las cumbres de la 
Sierra en el año 1754 a instancias del Marques de la Ensenada, aunque publicada su 
descripción en 1797. Acerca del Corral del Veleta afirma: “… el propincuo llamado 
Corral del Veleta, nombre ajustado a sus proporciones, por ser una profundidad ancha 



y cerrada de tajos muy peynados sin entrada por parte alguna, caxon ambicioso de 
nieve, que se cree guarda la primera que cayó después del Diluvio, reducida a piedra, 
pues estando abierto hacia el Norte, aquí es yelo lo que es nieve en otros lugares; y 
nunca se derrite más que la superficie, que es lo que el Sol le descubre” (citado en 
Titos Martínez, 1991, p. 64). Décadas después, Tomás López y Vargas Machuca insiste 
en semejantes términos sobre los hielos de Sierra Nevada e, igualmente, lo hace del 
Corral del Veleta en su “Diccionario Geográfico e Histórico”, publicado a partir de 
1776. Y lo hace así: “un corral de grande profundidad (se refiere al Corral del Veleta), 
con un depósito de nieve que se puede regular desde que años, ni para cuantos hay allí, 
porque la expresada nieve está ya petrificada o cristalizada la más” (citado en Titos 
Martínez, 1991, p. 63). 

 
Pero habrá que esperar al primer tercio del siglo XIX para que las nieves del 

Corral del Veleta se certifiquen como hielo glaciar. Ello se debió al análisis de campo 
que hizo Charles Edmond Boissier, con motivo del viaje que realizó a Sierra Nevada 
durante el año 1837. Boissier, cientifico naturalista y botánico de formación, aplica sus 
conocimientos relativos al trabajo mecánico de los hielos y de los glaciares al Corral del 
Veleta a partir de sus experiencias en los Alpes y de los escritos de Saussure, 
Charpentier y Agassiz.  El resultado es riguroso en contenido y precisión: “El glaciar 
tiene una pendiente muy inclinada, su altura perpendicular tiene 200 a 300 pies, su 
ancho más o menos 600 pasos (…) Tiene la peculiaridad de ser el único en toda la 
Sierra y el más meridional de Europa: debe su formación a su posición, en el fondo de 
un circo abrigado y dominado en todas partes por las altas cumbres donde las 
tormentas barren la nieve en invierno (…) presenta en miniatura todos los caracteres 
de los glaciares alpinos, hendiduras, hielo impuro morrenas fangosas…” (Boissier, 
1995, p. 290). 

 
La distribución de focos glaciares en el seno de los corrales en Sierra Nevada no 

tuvo que ceñirse al del Veleta, sino que debieron estar generalizados. El hecho de 
insistir los autores de época en el Corral del Veleta hay que atribuirlo a su considerable 
dimensión -el más importante de la Sierra-, a que podía distinguirse desde la ciudad de 
Granada, y a que se localizara en el camino que conduce al picacho del Veleta, meta a 
cubrir por todos los que accedían a estas alturas. El reparto de estos focos glaciares fue 
efectivo en la mayor parte de corrales, probablemente desde el picón de Jeres (3088 m) 
hasta el Tosal del Cartujo (3152 m), aunque mayoritariamente quedarían alojados en 
aquéllos fijados por encima de los 2900 m, en vertiente norte y en vertiente sur  
(Basares del Veleta, Valdeinfierno, Hoya del Mulhacén, Alhorí, Juntillas, Vacares, 
Goterón, Siete Lagunas, La Caldera, Río Seco, etc.). Al respecto, resulta oportuna la 
noticia que Pascual Madoz en su “Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de 
España y sus Posesiones de Ultramar” nos trasmite al referirse a Sierra Nevada: “Los 
parages que en estas dos elevadas montañas, Mulahacen y Veleta, y en sus 
inmediaciones, se hallan cubiertos de perpetuas y endurecidas nieves, cuyas capas o 
estratificaciones se pueden contar fácilmente (…). La nieve, acopiada por los vientos, 
que encierra el grandísimo depósito de este corral (alude al del Veleta) es tan 
petrificada que tiene la consistencia del mármol más duro …” (Madoz, 1849, tomo 
XIV, p. 384). O aquella otra de Simón de Rojas Clemente y Rubio en su “Historia 
Natural del Reino de Granada”, ya citada: “Desde lo alto de este puerto (alude al de 



Maitena) veíamos a nuestra izquierda y muy inmediato el gran ventisquero eterno que 
llaman el Alholí (se refiere al Alhorí)” (transcrito de Gil Albarracín, 2002, p. 687). 

 
3.3. Neveros permanentes, neveros de fusión tardía y existencia de permafrost 
 

Las condiciones de clima frío imperante en Sierra Nevada fueron más propicias 
para el reparto de neveros permanentes y neveros de fusión tardía en los tramos más 
elevados de la montaña, particularmente en lugares abrigados a la incidencia de los 
rayos del sol. Su presencia en vertiente sur debió coincidir en concavidades u 
hondonadas labradas en las lomas. Una de las razones fue la posición favorable que 
éstas mantuvieron frente a los vientos dominantes de poniente, pues tales sectores, 
instalados a sotavento, gozarían de sobrealimentación nival, en gran manera por el 
barrido que llevaría a cabo el viento en las planicies cimeras. El cometido del viento 
sobre la nieve de Sierra Nevada y su reparto espacial fue bien argumentado por Simón 
de Rojas Clemente y Rubio (1804-1809) y, posteriormente en esta misma primera mitad 
del siglo XIX, por Boissier (1839). La noticia de Rojas Clemente resulta elocuente al 
respecto: “Noto de paso que todas las altas cumbres de Sierra Nevada están peladas no 
porque deje de caer en ellas la nieve, sino porque la arrojan de ellas los vientos fuertes 
a que están expuestas, así cerca de ellas, como a 100 varas o menos más abajo (así se 
observa en el Mulhacén y Veleta) ya se hallan grandísimos ventisqueros perpetuos” 
(transcrito de Gil Albarracín, 2002, p. 951). 

 
Esta observación viene a certificar la proliferación de ventisqueros perpetuos en 

las cumbres de la Sierra y que a finales del siglo XIX y primera mitad del siglo XX aún 
continuaban citándolos excursionistas y estudiosos (Rute, 1889; Bide, 1893; Fernández, 
1936; Bueno, 1963; etc.). En la actualidad, no existen en Sierra Nevada neveros 
permanentes, a lo sumo en el Corral del Veleta, al abrigo del tajo de su pared, 
aprovechando rellanos estructurales. Pero en la década de los setenta del siglo pasado 
aún podían proliferar, como sucedía en enclaves del Pandero del Mulhacén, Siete 
Lagunas y Basares del Veleta, sobre todo. En este último caso no era extraño que en la 
Carihuela, al inicio del verano, debiera de abrirse una trinchera en el depósito de nieve 
acumulada para facilitar el tránsito rodado entre Granada y Capileira.  

 
Por lo que respecta a los actuales neveros de fusión tardía hay que señalar que su 

localización en las lomas y lugares abrigados de los corrales es cada vez más elevada y 
su desaparición más temprana, siempre de acuerdo con la  cantidad de nieve precipitada 
durante el invierno y el régimen de temperaturas de primavera, lo que contrasta con la 
distribución que presentarían durante la época estudiada. Sin duda, su reparto espacial 
durante los siglos XVIII y XIX sería más generalizado en la Sierra y con permanencia 
temporal en el suelo relativamente a baja altitud. Con notable seguridad éste quedaría 
instalado mayoritariamente por debajo de la cota de los 2500 m, a juzgar por la fijación 
del ya citado piso frigidísimo de Clemente y Rubio. Al respecto, y para precisarlo con 
mayor rigor, resultaría conveniente determinar itinerarios y lugares que seguían los 
neveros que comerciaban con la nieve que se vendía en la ciudad de Granada. 

 
El tercer indicador de los ambientes fríos de Sierra Nevada durante el periodo 

estudiado de la Pequeña Edad del Hielo es el relativo al permafrost en los tramos 
cimeros de la montaña. Lógicamente los autores de época no utilizan este término pues 



el conocimiento científico relativo a suelos helados permanentemente empezó a tenerse 
en consideración a lo largo de la segunda mitad del siglo XX. Sin embargo, a la luz de 
los trabajos recientemente realizados en el Corral del Veleta y de la información 
transmitida por los autores analizados, su presencia y reparto espacial debió ser mucho 
mayor que en la actualidad.   

 
Hoy la existencia de permafrost en la Sierra es puntual y muy localizada. Los 

estudios llevados a cabo a partir de técnicas geofísicas lo sitúan en el tercio más oriental 
del Corral del Veleta (3120 m), preferentemente enmascarado bajo el talud detrítico que 
corre adosado a la pared del propio corral (gráfico 5). También podría existir en la 
planicie del cerro de los Machos (3227 m) y en la Allanada del Mulhacén (3400 m). En 
el primer caso su origen estaría relacionado con la transmisión de la onda térmica del 
hielo fósil que aún perdura bajo cascajos en el seno del Corral y con el mantenimiento 
de lechos helados en el talud, asociados a capas de nieve atrapadas entre derrubios de 
gravedad. En cuanto a su estado físico hay que señalar que se trata de permafrost relicto 
en proceso de degradación (Gómez Ortiz et al. 2006b). 

 
 

            
 
         Gráfico 5. Panorámica del Corral del Veleta (Gómez Ortiz, septiembre 2003) 
 

 
Respecto a la presencia que debió tener el permafrost durante el periodo 

estudiado, sin duda, debería ser mayor y más generalizado que el que en la actualidad 
ofrece, si tenemos en consideración las condiciones climáticas  reinantes y la duración 
que tendría la nieve en el suelo. Ello nos lleva a proponer una localización asociada al 
reparto espacial de los neveros y ventisqueros permanentes y al de los focos glaciares, 
que se instalarían en torno a los 3000 m, en el tramo más elevado de la región nevosa de 
Boissier, que sitúa superados los 8000 pies o en la zona frigidísima y glacial de Rojas 
Clemente, fijadas a partir de los 2436 m. Además, con cierta seguridad el permafrost 
también tendría un desarrollo en las planicies cimeras, a juzgar de los datos geofísicos 
obtenidos recientemente en el cerro de los Machos y en la Allanada del Mulhacén 
(Gómez Ortiz et al, 2006b).   

 



4. Conclusiones 
 

El contenido de los libros de época del periodo analizado (1854-1837) resulta 
valioso para el mejor conocimiento del significado ambiental y geomorfológico de la 
Pequeña Edad del Hielo en la montaña de Sierra Nevada. Las descripciones realizadas 
por los autores sobre el paisaje de cumbres de la Sierra, con indicación de lugares y 
cotas, ha venido a aportar nuevos datos acerca de este periodo frío histórico, sobre todo, 
en lo relativo a las condiciones climáticas reinantes (nieve, hielo, frío, viento), 
distribución y escalonamiento en altura de la vegetación y, en definitiva, repercusión de 
los sistemas de procesos morfogénicos instalados; lo que ha permitido establecer 
comparaciones con la situación actual. 
 

El estudio de estos textos también ha permitido apreciar el avance de la ciencia, 
particularmente en la evolución de ideas y principios. Y ha resultado significativo este 
hecho cuando los autores de los libros procedían de centros de estudio o universidades 
(Gómez Ortiz et al. 2006a). En tal sentido, se han mostrado como indicadores clave de 
este avance el empleo de términos precisos en las descripciones, el interés por la 
explicación del acontecimiento, la preocupación por establecer relaciones de causa 
efecto, etc. Al respecto, las observaciones de Rojas Clemente sobre el viento en las 
planicies, o las de Boissier acerca de la formación del glaciar del Corral del Veleta, son 
referentes notorios. 
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